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EL GRIEGO EN EL BACHILLERATO

MANUEL FERNANDEZ GALIANO
Cuedrfqw de Ceagw grleg^ en la Ueharddad de M^drid

Uno de mis amigos, catedrático de Lengua grie-
ga de un Instituto, me escribe para hablarme
de sue impresiones, problemas y proyectos en re-
lación con su vida profesional.

Mi amigo tiene veintitantos años, y]leva cua-
tro o cinco explicando su asignatura en una pe-
queSa capital de provincia. Es lo que se llama un
hombre de buena fe, un verdadero entusiasta.
Cnando estudiaba Filosoffa y Letras en una Uni-
vereidad meridional sentía ya una especial voca-
ción hacia la Antigíiedad clásica : vocacibn que le
ilevó, euperados no pocos obstáculos, a una pobla-
cibn en que pudiera cursarse efica.zmente eate
género de estudios. Terminb su carrera, inició la
tesis doctoral, tropezó con diflcultades económi-
cas y hubo de renunciar temporalmente a sns am-
biciones investigatorias para resolver su cuestibn
vital: ^Hrm6 unas oposiciones a cátedras de Insti-
tutos, se preparó bien, obtuvo un nfimero deco-
roso y marchó, lleno de esperanzas e ilusiones, a
ocupar su nuevo cargo.

Los comienzos fueron muy alentadores. Mi ami.-
go tnvo, en primer lugar, una gran suerte al en-
contrarse con magnfficos compañeros de profe-
sión. La plantilla del Instituto estaba completa, y
como, afortunadamente, la ciudad aquella está le-
ĵos de los grandes núcleos urbanos, los catedrá-
ticos residen constantemente en ella.. Son profeso-
res muy serios, cumplidores, extraordinariamente
competentes algunos de ellos, y muy posefdos to-
dos -sobre todo los mas antiguos- del papel ca-
pital que en la vida intelectual de una pequeña
poblacibn deben desempeñar los catedráticos por
antonomasia. No hay en aqnel claustro salidas de
tono, ni "enobismos", ni apetencias políticas o ca-
ciquiles, ni aun gran afición por ninguna activi-
dad cientfftca no docente; pero, en cambio, las
tres cuartas partes de sus componentes son es-
pléndidos maestros que Zlevan años y a^oa dedi-
cados a pulir y desbast;Ir rudas materias primas
para transferirlas inmediatamente, alga más mol-
deables y aseadas, a]as bancas de la Universidad
vecina. A mi amigo le acogieron con gran cordia-
Iidad, lo cual, como puede suponerse, contribuye
a su bienestar.

También está bastante satisfecho con re$pecto
a la instalación material del Instituto. Cuando
tomó posesión, el Centro se ha^llaba alojado en
una vieja casona que habfa aido, sucesivamente,
Palacio Episcopal, Coma.ndancia Mflftar, Delega-
ción de Hacienda y sede de un Casino; pero su es-
tancia en aquellas 1óbregas aulas fué mu,q breve.

El Instituto se trasladó en seguida a un maravillo-
so edi^cio, capaz para tres mil almm^os y dotado
de todos los adelantos y comodidades. Es cierto
que Palta todavfa la calefacción central, y que no
ha llegado todavfa más qne la tercera parte del
mobiliario; a pesar de todo ello, mi amigo se en-
cuentra a gusto en el local, cosa importante tam-
bién para toda labor pedagógica.

El único pero que tal vez podrfa ponérsele al
nuevo Instituto es su enorme tamafio, despropor-
cianado en relación con el eaiguo número de alum-
nas -porque el Centro es femenino` qne a él
acnden. Y también se da nn curioso contraste en-
tre el lnjo material de la moderna instalación y
la bajfsima esfera social de que la mayorfa del
alumnado procede. En este aspecto, nuestro ami-
go es hombre afortunado, porque al no comen-
zar su asignatura hasta quinto año, las alumnas
llegan a su clase una vez atravesado ya e1 costoso
aprendizaje, a lo largo del cual se ha logrado,
con pacieneia in8nita, que articulen sus palabras
de moda intelígible, saluden como personas, no
voceen en la capilla y se laven con alguna fre-
cuencia las manos; y una vez conseguido ese es-
tadio, mi amigo asegura que, tal vez por su más
humilde procedencia, las niñas se portan bien,
son dóciles y disciplinadas, cobran afecto al Cen-
tro a que asisten y, desde luego, pueden afrontar
airosamente el parangón con el aluvión de sefiori-
tas "de buena familia", pero dfscolas, perezosas
y maleadas, que suele caer inevitablemente sobre
los sufridos lomos del Instituto en los comienzas
del cureo séptimo.

Mi amigo, a quien anima una sincera v^cación
didáctica, serfa, pues, el hombre más feliz del
mundo si esplicara Iiistoria o Matemáticas. Aho-
ra, en cambio, se muestra en sus cartas escéptico
,y desanimado, y en alguna de ellas ha llegado a
confesar abiertamente, extremando tal vez la nota
pesimista, que su labor como profesor de griego
no ha alcanzado la eficacia debida y la que su pre-
paración y entusiasma daban lugar a esperar. Y
éllo l por qué? Vamos a escucharle.

"Recién llegado a. ...... sentf una cierta curio-
sidad acerca de cuál serfa la posición de las alnm-
nas frente a la nueva asignatura; me pareció,
pues, interesante organizar una encuesta, cuyas
contestaciones servirfan no tanto para calibrar el
firado de formación de sus autoras o sus prefe-
rencias intelectuales como para introduciree, a
través de ellas y de sus manffestaciones, en el
sena de sus madestos hogarea y escuchar en elloc.
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qué es lo que opina la gente, la más humilde e ile-
trada de las gentes, acerca del griego en el Ba-
chillerato. Y asf, el primer dfa del curso, garan-
tizando previamente el anonimato de las respuea-
tas por dar a éstas mayor sinceridad, planteé a
nn centenar de alumnas de los tres cursos ólti-
mos la signiente pregunta: "^Por qué se estudia
el griego en la Enseñanza Media?".

"Los resultados fueron tan desoladorea como
acordea con lo previsto. Unas cuantas contestaron
con un aeco "No lo aé". Otras daban razonea tan
materialistas como :"Porqne asf lo pide el progra-
ma", "Porqne sé que sin él no me aprneban",
0/Porqne lo ha ordenado así el Ministro de Edn-
cación Nacional" o"No tengo la menor idea, pero
me fignro qne nuestros anperiores no van a que-
rer que perdamos el tiempo". Varias ee salfan por
la tangente con respuestas varias como :"Por-
que ea asignatura bonita", "Para saber una len-
gua más", "Porque el saber no ocupa lugar" (en
esto coincidieron cinco o seis), "Por cultnra", et-
cétera; o bien atri.bufan un cierto valor social al
conocimiento del griego, contestando cosas como:
°OPara poder enorgu4lecernos hablándolo", j`Para
no hacer el ridfcnlo mnchas vecea", o incluso "Por-
que viste mucho el saberlo".

"Allf ae vió cbmo la mayor parte de las alum-
naa se habfa devanado los seaos en diffcil bús-
qneda de argnmentos válidos para la defensa del
griego. Lef reapuestas como :"Porque los grie-
gos se sentirfan orgnllosos de que los espafioles
la hablen", "Para conocer los ritos de la Iglesia
oriental", "Para entender la Mitologfa" ; pero, so-
bre todo, más de la mitad de las alumnas pregun-
tadae coneideraban como la principal razón para el
estudio del griego au utilidad en relacifin con el
conocimiento del vocabulario espafiol, especial-
mente por lo que toca a los vocablos técnicos.
Bien se advertfa en tales respuestas un amable
deseo de no desairarme del todo confesándome
einceramente su opinión acerca de la abeoluta
inntilidad de la lengua helénica.

"No hubo mós qne una alumna entre cien que
hiciera referencia al tan discutido valor forma-
tivo de los idiomas clásicos; y no pasaron de
diez o doce las que mencionaron la lectura de
loa autorea e inscripciones como fin primordial
de au estudio.

"En las alumnas de sexto y séptimo, particu-
larmente en estas últimas, la sinceridad empeza-
ba a hacerse más palpable. ^eleccionaré algunos
fragmentos de varia.s contestaciones de este tipo:
°'Para la vida pr{^ctica moderna tal vez sea per-
der nn poco el tiempo que tenfamos que a.pro-
vechar en cosas más prácticas y que nos valieran
para el ritmo de vida a seguir". "Es una car-
ga más para la que va,pa a dedicarse a idiomas o
a oposiciones".°`Lo considero innecesario por ser
una lengna muerta". "Comprendo que se estudie
poco, porqne no es nna lengua de tanta impor-
tancia como el inglés que, con la guerra, a mi
modo de ver, será la lengua mundial". "De to-
dos los idiomas que en el Bachiller se estudian
es el menos importante". "No es muy necesario".
"Por ser muy parecido al latin, aunque no es tan
necesario coma las Matemáticas, (^eograffa, etc.".
"No se saca mucho provecho de ello, porque no
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ea eomo otras lenguas que se puedan hablar, y lo
estudiamos porque nos lo piden en e1 Bachiller".
i°Yo creo que en el Bachiller no es necesario estu-
diarla, pues se debfa estudiar en algún Centro de-
dicado al estudio de lenguas muertas". "Tememos
que haya otras asignaturas más importantes". "A
los que no piensen estudiar idiomas o Filoeoffa IIo
les sirve para nada, y, además, como no lo piden en
el Examen de Estado, nos quita tiempo para estu-
diar otras asignaturas base que luego nos las exi-
gen". "Noa quita de eatudiar otras asignaturas".
"No debfan ponerlo en el Bachillerato, pues tene-
mos demasiadas asignaturaa y al flnal noa hace-
mos nn poco de barullo". "Porqne es un gran an-
xilio para el estudio del latin, que es nna de lae ma-
terias más importantes del Bachi^llerato, debido a
que lo piden en el Examen de Estado. Y nno de sns
inconvenientes es que su estudio reeta tiempo a
otras materias aimilares al latfn y qne entran
también en el Examen de Estado, que podrfamos
decir que al fin es lo más importante de todo el
Bachi^ller". Y aei sucesivamente. Uated verá muy
bien qué desfavorables resultaban las conclusio-
nes de esta enenesta, no ya con respecto a laa em-
brionarias opiniones de las almm^as, fáciles de
modificar por medio de razonamientos adecuadoe,
sino en relación con la hoatil poaicián de dtis ía-
miliae frente al griego."

Aquf termina la larga cita de la carta de mi
amigo, que eigue contando cómo iniciá en aegnida
ana dnra campaña de predicación casi misional
concertada con una intensa labor de clase. A juz-
gar por sus palabras, fientiriamos si dijésemos que
no obtuvo buenos resultados en el orden docente,
pero también si pretendiéaemos que logró romper
victoriosamente el deneo murallón de recela y ene•
mistad que rodea al griego. Las razonea de este
fracaeo son las coneabidas, entre las cnales desene-
lla la ausencia de esta lengua en el F.xamen de Ea^-
tado ,y, por ende, au posición secundaria, como de
asignatura de adorno, en la mayor parte de los
Centros.

^erfa muy larga -y triste- la enumeración de
los distintos procedimientos que han conducido
a tal degradación : Centroa de ensefíanza en qne
se ha suprimido pura y simplemente la asignatu-
ra ; otros en que se le dedica una hora a la eemana
durante el quinto ,y el sexta ; otros en que se sn-
giere al profesor de griego que dedique parte de
aus horas a ayudar al de latin o a explicar esa
cosa un poco abstrusa que se llama "etimologfas" ;
padres de familia irritadoa ante el hecho de que
"hasta el profeaor de griego suspenda" (históri-
co) ; Juntas califi^adoras encolerizadaa ante un he-
leniata demaeiado riguroso; etc., etc.

^Resultado de tal situación? Desmoralización
del catedrático, a quien na ae le puede exigir el
herofsmo necesario paI•a mantener una lucha épi-
ca contra la sociedad entera, y, por consiguiente,
un casi absoluto fracaso del qriego en la Enseñan-
za Media. Para darse cuenta de esto hay que ha-
ber visto las cosas desde la Univel•sidad, y más
concretamente, desde la clase del primer curso de
Comunes, en la cual hay indefectiblemente más de
un 75 por 100 de alumnos que ignoran hasta el
alfabeto o no aciertan más que a leer mediana-
mente o, en el mejor de loa casos, traen por todo
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bagaje "las declinaciones y algo de lyo", peregri-
na eapresión qne nos ha tocado escnchar más de
una vez. No hay que decir que el peqnefio número
de alumnos bien preparados naufraga en este de-
plorable mar de ignorancia; y asf, los efectos se
suceden y acumnlan en cadena: bajo nivel de los
Estndios Comunes, y, como consecuencia de ello,
de los de Filosofía clásica y del Doctorado, y de
las oposiciones a Instituto y, por tanto, del nue-
vo profesorado de Ensefíanza Media, con lo cual
se agravará evidentemente el problema de la for-
mación clásica de los fnturos bachilleres. Un per-
fecto círculo vicioso que, si muchas veces se rom-
pe -y no hay que citar ejemploa magníficos-, es
gracias a ese supremo don de la improvisación y
del antodidactismo que, a cambio de tanto desgo-
bierno y confusibn en planes y disposiciones le-
gales, ha otorgado la Divinidad a nuestro pueblo.

Y és que -repitámoslo aun a trneque de pare-
cer tediosos-^ no hay nada peor que las cosas he-
chas a medias, y esto es lo que ha ocnrrido con el
griego en el plan del 38. ^i, terminada la guerra
y eatinguido, por lo visto, el arranque de entu-
siasmo humanfstico que informb y moldeb en for-
ma discutible, pero consecuente conaigo misma, el
mencionado plan, se juzgó que éste era demasia-
do optimista en cuanto al papel de las Huma-
nidades y a las posibilidades de Espafia en este
aspecto, se debió suprimir el griego de manera ta-
jante y dejarlo reducido a la enseñanza universi-
taria ; y si no se opinaba de esta forma, entonces
había que conservar el Eaamen de Estado en su
forma primitiva -dosificando, claro está, con in-
finita prudencia las dificultades de la prueba de
griego- y obligar al alumnado a pasar, quieras
que no, por el aro helénico y confiar en que el
tiempo y el ambiente creado por las nuevas gene-
raciones de profesores lograrfan enraizar la fla-
mante disciplina y encajarla perfectamente en-
tre las restantes del Bachi4lerato. Pero lo que no
podfa hacerse ain correr al fracaso infalible era
conservar esa absnrda y artificial sitnación inter-
media: si se trataba de dar a la juventud espa-
fiola una sólida formacibn clásica, se ha perdido
lastimosamente el tiempo y el dinero en ello em-
pleados; y si no se intentaba más que montar una
eeductora faraa para el extranjero... bien, no crea-
mos que de fronteras afuera no se enteran perfec-
tamente de lo que aquf pasa.

Pero quizá es inútil seguir dando lanzadas al
moro muerto del plan 38, del que tanto se ha ha-
blado ya; o mejor dicho, a su aplicación prá.cti-
ca, que es lo que aquf hemos criticado. Hoy se
habla abiertamente de una reforma de la En•
señanza Media; y aquí es donde reaparece mi
amigo el de provincias que es quien ha dado
origen a estas deshilvanadas notav.

^^Nos llegan algunas noticias vagas de la re-
forma proyectada, y, la verdad, no sé qué pen-
sar. ^i no le molesta a nsted la pedanterfa de ]a
cita, le diría, variando algo las palabras de De-
mbstenes, que lo mejor qne tiene esta malfsima si-
tuacibn es que se mantiene porque no se ha pues-
to mano en ella para mejorarla, lo cual da espe-
ranzas de qne se enmiende y sanee ; pero que si,
nna vez hecha con general aprobacibn la reforma,
continuaran las cosas como est{^n o peor que lo

que están, entonces sf que no cabfa otra solucibn
que cnbrirse el cabello de ceniza y echarse a
llorar.

"Lo digo porque he ofdo hablar -puedo equi-
vocarme, porqne ya sabe nsted lo deformadas que
]legan estas cosas desde Madrid- de cuatro afíos
de Bachillerato elemental más otros dos de "leví-
sima especialización" en Ciencias o Letras, más,
posiblemente, un año, emparedado entre el Exa-
men de Estado y el de Ingreso en las Univerei-
dades, de preparación para éstas. Todo el mundo
coincide -menos mal- en que el griego ha sor-
teado una vez miis el consabido temporal de hos-
til antipatía para afincarse definitivamente en los
dos afíos especializados de Letras. Ya es algo el
haberse salvado, aunque sea soltando tanto lastre
como es el de las tres cuartas partes de los alum-
nos que, previsiblemente, acndirán a la seccibn de
Ciencias. Pero a los catedráticos -y sobre todo a
los catedráticos desinteresados- eso no nos pre-
ocupa. Más vale estar solos que mal acompañados,
que bien puede calificarse de mala compafífa la de
quienes, como ha visto usted en algunas de mis
almm^as, ae disponen a cursar el griego entre sus-
piros y reniegos. Ahora bien, ya que hablamos
nuevamente de mi encuesta, voy a copiar una con-
testacibn que tal vez pnede aleccionarnos a todos
un poco. ;^erfa gracioso que la sensatez pedagb-
gica hablara esta vez por boca de una alumna de
sexto!

Esta de que hablo empieza con las acostumbra-
das consideraciones acerca del estorbo que supo-
ne el griego para aprobar el F.xamen de Estado,
"qne es lo fnndamental", etc., y luego apunta tfmi-
damente una solnción :"Quizá aerfa auficiente es-
tudiar sólo dos afíos de griego, pero, verdadera-
mente, para estudiar su gramática hacen falta
más". Y aqnf esta seflorita ha dado en el clavo. F.n
efecto, dos afios de clase alterna no bastan, ni
mucho menos, para ensefíar una lengna tan com-
plicada como es ]a griega: en esto creo que esta-
mos todos de acuerdo. ^, Qné opina usted de esta
cuestión? ^Cree usted que hay manera de qne el
nuevo plan constituya una mejora para la for-
mación clásica de nuestros alumnos, o al menos
de nna parte de ellos?"

Voy, amigo mfo, a exponerle a usted, en orden
de peor a mejor, las soluciones que se me ocu-
rren. También aquí hemos hablado varias veces
del caso, y quizá me tache usted de machacón al
ver cbmo me repito con respecto a la memoria
nue usted firmb, dirigida a nuestro Fxcmo. se-
fior Ministro ,y publicada en Est^^.dios CláBicoe, de
algunos de cuyos párrafos soy autor, y al ar-
tfculo que hace ya tiempo apareció en los Anales
del Inatituto Iaabel la Católica. Pues bien, afron-
to este riesgo : preflero aburrir a callarme. 8i
mis palabras, mil veces repetidas, logran su pro-
pósito, imagfnese cuál será mi satisfacción y si
no conaigo nada, siempre me quedara, no el es-
tfipido regodeo del ",ya lo decfa yo" ante las di-
flcnltades, sino la tranquilidad de conciencia que
da el haber hablado cuando hay qnien escuche y
cuando el que escncha sabe entender y quiere y
puede obrar.

La primera solucibn es muy sencilla : déjese
todo como está ahora, sin incluir el griego en-
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tre las pruebas del examen final. Como no serán
tres, sino doa los cursos de clase alterna, no ha-
brá ya nadie, ni el más entusiasta, de los profe-
sores, que piense en enseflar a traducir a Jeno-
fonte ni al más aplicado de los discípulos. Los
nnos seguirán ensefiando ^^declinaciones y algo de
lyo" ; los otros, explicando leyendas mitológicas o
etimologfas o echando una mano al escolar en sn
lucha contra el De bello (^allic+o ; y todo ello ante
un limitadfsimo anditorio de diez o doce alumnos
por curso. ; Caro lujo va a ser para el Estado el
mantener las clases de griego 1 Pero, hablando en
serio, no pensamos ni por un momento en qne tal
criterio pneda prosperar.

La segunda solucibn aerfa penosa, pero lógica :
consistirfa, sencillamente, en euprimir el griego y
declarar, honrada y modestamente, qne Espaiia no
est& todavfa en condiciones de organizar un Ba-
chillerato humanistico; o quizá, que Espafia se
adelanta a los acontecimientos y es la primera en
prescindir de unas materias que, desgraciadamen-
te, encuentra cada dfa menos cnltivadores y aficio-
nados en el mnndo. Tampoco creemos que se lle-
gue a esta decisión, ni serfa prudente hacerlo
mientras exista esperanza de poder ^1legar a solu-
ciones mejores.

Hay una tercera posibilidad, que coneistirfa en
incluir el griego entre las pruebas finales del Ba-
chi^llerato con plena obliga^oriedad; con ello, nues-
tra lengua recobrarfa gran parte de su perdida
importancia em m^chos Centros de enseflanza.
Ahora bien, ^ cuál sería el contenido de esa prue-
ba final? LUna fábula de Esopo elegida entre las
más fáciles? ^Una frase redactada ad hoc en un
griego de gabinete del qne quedarfan cuidadosa-
mente eaclufdas todas las dificultades de alguna
magnitud? l^f, éste sería nn mal menor, tal vez la
promesa de una cierta mejora en el nivel medio del
alumno; pero no es, ni mucho menos, el ideal.

Otra cosa en que podrfa pensarse es la posibi-
lidad de hacer diaria la clase de griego durante los
dos afios. No es éste el lugar de tocar con exten-
sión el tema de la conveniencia de la clase diaria,
que hoy no existe prácticamente en la ensef(anza.
Por mi parte, soy un decidido partidario de este
e8caz sistema, y considero que el rendimiento de
una clase diaria de griego durante dos afios no
sblo estarfa, con respecto al de una clase alterna
de tres, en una relación de 100/75, como desde un
pnnto de vista e$clnsivamente matemático po-
dria penaarse, sino casi de un 100/50, y ello por
la mayor inteneidad que puede darse a un es-
tudio concentrado e ininterrumpido. Pero, claro,
aqui tropezamos con el eterno problema del re-
cargo de asignaturas. ^i la especialización ha de
eer levfsima, ello quiere decir que los alumnos de
Letras no podrán prescindir ni de la Ffeica y Quf-
mica ni de las Ciencias Naturales, y si han de
compaginar estas disciplinas con una lengna mo-
derna y dos clásicas, más Filosofía, Qeograffa e
Historia y Literatura, L cbmo establecer clase dia-
ria sin salir de Málaga para entrar en Malagón7

Yo comprendo o creo comprender las razones
que impulsan a las jerarqufas académicas a no
establecer una tajante aeparación de las dos es-
pecialidades. Hace apenas nnos dfas hablaba yo
en un artícnlo del dilema de la Enseganza Me-

dia francesa, que, al luchar contra la poc
lagiiefía perspectiva de un mundo de abog
desconocedores del álgebra y de técnicos i
I•antes en cuanto a las ciencias del espfritu,
en el peligroso escollo del recargo de los horario
^^que tiene en contra, con singnlar unanimidad, a
alumnos, padres, profesores y médicos". También
aquf existe el colosal problema. 1, Podrá resolverlo
la solución intermedia que ahora ee preconiza?

Pero hay otro aspecto de la fntnra refarma en
que puede estar la eolución, no sblo para el grie-
go, sino también para otras muchas cuestiones
pedagbgicas: me refiero a la promesa de flexibi-
lidad y tolerancia para el establecimiento de los
diversos tipos de Bachillerato que, por distintas
razones, puedan aparecer como convenientes en
ciertos Centros especiales.

Pues bien, en relacibn con este anuncio, yo
propondrfa lo siguiente : 1.° Que se mantuviera
en la mayorfa de los Centros el griego en las
condiciones que antes exponfamos, es decir, o bien
con dos cursos de clase diaria, que serfa lo me-
jor, o bien con uno de diaria y otro de alterna,
solución muy estimable, o bien, si no hay otro
remedio, con dos de clase alterna, pero con eza-
men final obligatorio. Un examen qne, como arri-
ba decfamos, resultarfa insuficiente y ann ridicu-
lo, pero que constituirfa la garantfa de una efec-
tividad -de una modesta efectividad -del es-
tudio del griego en la totalidad de los Centros
capacitados para, la especialidad de Letras.
2.° Esta solnción es, sin duda alguna, sumamen-
te imperfecta si no'se qniere clase diaria. La
sitnación varíarfa muy poco con respecto a la
antes expuesta en relación con la entrada de los
alumnos en la Universidad. Pero nadie negará la
necesidad de qne exista una buena seccibn de
Filologfa clásica en ésta: algo asf como una so-
lera que, sea mucha o poca o nula la producción,
queda ahí dispuesta a producir buen vino cnan-
do sea preciso. Y es de todo punto evidente que
a esta sección, para que alcance la eficacia debi-
da, deben acndir alumnos bien formados. Pues
bien, ^sería muy diffcil organizar unos cuantas
Institutos especializados en Humanidades -bas-
tarfa, tal vez, con que hnbiera uno en Madrid,
otro en Barcelona, otro en Salamanca y uno o dos
más distribnfdos por el resto de Espaffa- en que
la especializacibn de Letras comprendiera dos
afios de latfn diario unidos a los cuatro comunes
de clase alterna, más otros dos -o quiz$ tres--
de griego diario, más dos lenguas modernas y al-
guna otra disciplina literaria? De ahf saldrfan los
futuros Licenciados en Filologfa clásica. ; Qué es-
pléndida labor podría hacerse en la TJniversidad
cuando los recién entrados en ella tradujeran a
Platón, lo cual, después de todo, no es ni más ni
menos que lo que sucede em m^chas Facultades ea•
tran jeras !

Pero Dios me guarde de entrar en el reino de la
utopfa. Ni habrá quien pueda tildar estas breves
notas de optimistamente fantásticas, sino más
bien de demasiado modestas en el enfoque objetivo
de la cuestión. Ob^érvese que renunciamos -noa
hacen renunciar- de un golpe a la mayor parte
de los alumnos, que, como antes decfa, acudir^,n
probablemente a Ciencias; que admitimos, muy a
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regafiadientes y angiriendo mejores aolncionea,
una eapecie de vida latente para el griego conde-
nado a modestfsima eficacia en el circulo de loa fu-
turos abogados, políticoa, economistas y licencia-
doe en Filoeoffa y Letrae no dedicadoe a Filología
cláaica ; y qne, en una especie de platónico replie-
gne, nos refngiamoa en nueatra torre de marfil
para reclamar que, por lo menoa, salgan anualmell-
te cincuenta bachillerea --^^ en toda Espafla !- es-
pecializadoa de veras en Hnmanidadea : nna au-

téntica élite que sepa hacer ver el dfa de mañana
a laa almm^aa de mi amigo lo que un bien inten-
cionado, pero no logrado ensayo no les ha podido
mostrar.

Y ahf queda mi respuesta a este buen profeaor.
^i nada vale, olvfdese al pnnto. !^i sirve para algo,
aún estamos a tiempo de aprovecharla. Que ae lee-
rá con atención, no lo dndo. Y de que se enjuiciará
rectamente, eatoy muy seguro. En manoa está el
pandero que bien lo saben tañer.

UNA POLITICA BIBLIOTECARIA

IGNACIO AGUILERA

D^roetor Adjunto de le Bibliotea de Menóadaa
Pe4^o, aa Snneender

Más de una vez hemos leído, hemoa escuchado,
acaso hemog dicho qne era meneater la creación
de una polftica bibliotecaria en España. No fni-
mog ju9toa. Lo hubiéramoa eido ai, más modesta-
mente, nos hubiéramoa limitado a propugnar la
creación de la política bibliotecaria de nneatro
momento. De esta forma no negarfamoa un paaa-
do glorioso, qne es, qne debe ser nuestro mayor
timbre de gloria. Eatá por hacer la historia de
laa Bibliotecas espaflolas, y echamoa de menoa una
(ialería de los más ilustres bibliotecarioa de otras
edades. Lo que ellos hicieron fné la politica bi-
bliotecaria de su momento. Tengamoa noaotros con-
ciencia de cnál ha de ser la del nuestro y tenga-
moe arrestos para 7levarla a cabo.

Vamos a intentar en estas páginas, de una ma-
nera senci^lla, y dicho se está que ain pretenaiones
eahaustivas, decir algo sobre lo que pudiera ser
la tarea bibliotecaria de esta hora. No hay que
decir que esa tarea serfa, nada más ni nada me•
nos, que nna de las realizacionea del deseado Plan
de Educaci6n Nac^áonal.

LA6 BIBLIOTECAa Dib HaPIQCIALIDAD

En este epfgrafe queremos incluir la Biblioteca
Nacional y las Bibliotecas Universitarias, las Bi-
bliotecas especiales -del Conaejo Buperior de
Investigaciolles Cientf^flcas, de Menéndez Pelayo,
Central de Barcelona, del Ateneo de Madrid, et-
cétera- y cuantas, aunque de menor volumen,
están integradas por fondos dedicados a nna es-
pecialidad cientí8ca o técnica.

En estoa Centros de alta cultura ae continuará
especialmente esa tradición bibliotecaria de que
hablábamoa antea, sin que esto quiera decir, en
manera alguna, que no deban beneficiarse esos

Centroe y egoe fondos bibliográ^cod de los adelan-
tos de la técnica biblioteconómica del actual mo-
mento.

Otra cueatión de la que por su importancia, y
también por sn di8cultad, no vamos a ocuparnos
ahora es la de las relacionea, de los nesos que
deben ligar esas Bibliotecas de especialidad con
las que serán objeto preferente de este trabajo.
Pero sí nos interesa dejar bien sentado que no
bastará estimar como no antagónicas una y otra
tarea bibliotecaria, sino que será meneater juz-
garlas complementarias y ain solución de conti-
nuidad. Hay que pensar en el lector, en el estu-
dioso, y hay qne procurar, hay qne lograr que su
ascensión por los varios estadios del saber no se
haga penoea en lo innecesario; aobre todo, que el
paso de nno a otro grado de la vida cultural se le
aparezca como un abismo al que ha de arrojarse
ignorando au dimensión.

Por otra parte, estimamos que si nunca aerú
verdaderamente eálciente el servicio de la más mo-
^íesta Biblioteca rural sin la debida organización
de laa Bibliotecas superiorea de que dependa, en
el actual estado de cosas tampoco la Biblioteca
superior habrá logrado la justa aelección de aus
estudiosos si no ha llegado, por medio de la im-
prescindible, egtensa red bibliotecaria, a todos los
rincones de la Patria donde un libro puede servir
de instrumento que despierte una vocación.

^erá, puea, menester que el más modesto encar-
gado de Biblioteca rural piense, al dirigir a aus
lectorea, en que hay otros Centroe de cultura su-
perior hacia los que debe orientar a su clientela
mejor dotada, y, a au vez, el más encopetado bi-
blioteeario de Centro superior debe colaborar, con
la mayor fe, en la orientación de las mejorea lec-
turaa, de la más e8caz organización de eaoe Cen-
tros de cnltura popnlar.


